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ANTECEDENTES 

Con el nombre de la cuestión 
romana se conoce el conflicto 
existente entre el Estado ita
liano y el Vaticano durante el 
período comprendido entre 
1870 y 1929. No obstante esta 
cuestión tiene antecedentes 
más lejanos y para compren
derla en Joda su dimensión 
debemos remontamos al Con
greso de Viena del 9 de junio 
de 1815. celebrado por los 
Aliados luego de la abdicación 
de Napoleón en 1814, para 
reorganizar Eumpa. 
El Congreso de Viena procedió 
al reparto del tan soñado Im
perio Napoleónico. Los prín
cipes alemanes e italianos re
cuperaron sus territorios y 
Pío VII , aquél que coronara a 
Napoleón y fuera su cautivo 
en Fontainebleau. rCLOrnaba a 
Roma y obtenía su dominio 
sobre los Estados Pontificios 
con excepción de Ferrara y 
Aviñón. Sin embargo, la nece
sidad de constituir grandes 
Estados nacionales, conde
naba el poder temporal del 
Vaticano, y Pío VII y sus suce
sores, León XlI y Pío VIII, de
berían afrontar uno de los pe
ríodos más convulsivos de la 
historia de la Iglesia. Se ago
taba el camino iniciado en el 
año 394, cuando Teodosio de
cidió que e l cristianismo fuera 
la religión del decadente Im
perio Romano. 

Las circunstancias en que su
bía Pío IX al trono no podían 
ser más críticas. El estado ge
neral de Europa favorecía e l 
desarrollo de los movimientos 
políticos reformadores. Giu
seppe Mazzini , patriota rt!pu
blicano, funda en 1831 la «Jo
ven Italiall,con la intención de 
alcanzar la unidad italiana 
mediante la crt:ación de una 
república burguesa. Pío IX es 
sensible ante esta nueva si
tuación y se decide a introdu-' 
cirmeioras ,yesasícomoel 16 
dI;! juÚo de 1846 otorga una 

Plo Xl (en IlIlotogr,ha~ dice publicamente: ~ ... A los que asegursn que elterrltorlo concedido 
es poco. les diremos que llene la ventaja de la pequeñllex.lenslÓn. porque 'SI no se añaden a 

laa preocupaciones esplrilualaa laa materIales de un Estado dUatado.M 

amplia amnistía a los presos 
políticos. Pero la oposición 
gana terreno: en Roma apare
cen numerosas soc ied ades se
cretas que no reconocen la au
toridad político-estatal de la 
Iglesia. Una de ellas, el Circolo 
Romano, dirigida por Cicc
ruacchio, gana muchos adep
tos. Rechazan las reformas del 
Papa y exigen la instauración 
de un gobierno const itucional 
laico y la expulsión de los aus
triacos , aliados a l Vaticano. 

El 8 de febrero de 1848 los ro· 
manos se sublevan y obligan 
al Pontífice a destituir a todos 
los mit:mbros de su gabinete y 
a formar un nuevo ministerio 
comp u esLO exclus ivamente 
por seglares. Además se com
promete a promulgar una 
constitución y a pronunciarse 
en lo referente al connicto con 

Austria. Dos meses después, el 
29 de abril, al proclamar la 
constitución, Pío IX mani
festó que en su calidad de 
San lo Padre podía efectuar las 
reformas sol ¡citadas por la 
poblaCión, pero que nunca 
llegaría a declarar la guerra a 
Austria. La respuesta no se 
hizo esperar: el 15 de noviem
bre de 1848 era asesinado el 
conde Pellegrino Rossi, pri
mer ministro del Vaticano. Su 
muerte es la señal para un le
vantamiento genera l. Al día 
siguiente fue sitiado el Quiri
nal y el 24 de noviembre el 
Papa se veía obligado a huir de 
Roma, rdugiándose en Gaeta, 
en compañía de sus cardena
les. 
La Ciudad Eterna quedó en 
manos de los revolucionarios 
quienes proclamaron la repú-
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La Indemnización alcanza a 105 dos mil millones de lir.s. que el Gobiarno Italiano ae compromele a pagar, deapues del ac:-..erdo, y se hace 
efectivo medlanle un emprealilo Inlerlor, que ea llamado el Empr'atilo de Conciliación. (Muaaolini y el alto clero del Vaticano, el dla de la firma 

de los Pacloa de Lelrén). 

blica. siendo gobernada por 
un triunvirato formado por 
Mazzini, Armelli ni y Saffi. 
Uno de los primeros actos de 
gobierno fue la abolición del 
poder temporal de los Papas. 
Pío IX Uamóen su auxilioa los 
gobiernos de Francia, Austria, 
España y Nápoles. El29 deju· 
nio de 1849 el general francés, 
Nicolás Charles Víctor Oudi· 
not, tomó por asalto Roma y el 
12 de abril de 1850 entraba en 
la ciudad el Papa. 
El gobierno de Pío IX --el filó· 
sofo español Jaime Balmes 
dice de él que es liberal y 
magnánimo, y no intransi
gente y absolutista como los 
partidos católicos españoles 
de ]a época-, se enfrenta a los 
revolucionarios y al ministro 
ge Víctor Manuel Il, Camilo 
Benso di Cavour. Estas difi
cultades se agravaban por las 
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crecientes exigencias de Na
poleón III y el descontento 
popular ante la presencia in
vasora de tropas francesas y 
austdacas, encargadas de ga
rantizar la seguridad de los in
tereses de la Iglesia , 
La estabilidad del poder tem
para] del Papa no dependia 
tanto de Austria como del 
apoyo condicionado de Napo
león m. Cuando en agosto de 
1858 se produce el encuentro 
de éste con Cavour, en Plom
biéres, y se acuerda la guerra 
contra Austria, la suerte del 
poder papal queda sellada, 
Luego de la derrota de Ma
genta enjulio de 1859, los aus
triacos abandonan los Esta
dos Pontificios y comienza el 
desmembramiento de éstos, 
Romaña fue la primera pro
vincia en levantarse y en sep
tiem bre de 1859 reconoce la 

autoridad del rey Víctor Ma
nuel. Un año después se pro
duciría la invasión del ejército 
de Víctor Manuel a Las Mar
cas y La Umbría. Las tropas 
papales son derrotadas pri
mero en Castelfidardo y luego 
en Ancona, Sólo Roma per
manecía bajo el poder vatica
no, El 5 de abril del 1861 Víc· 
tor Manuel es proclamado rey 
de 1 ta lia e in stala su ca pi tal en 
Florencia, sede transitoria 
hasta que se produzca la caída 
de Roma. No obstante y a pe
sar de los asedios de Gius
seppe Garibaldi, en 1862 y 
1867, Roma resistió hasta el 
20 de septiembre de 1870, 
cuando los ejércitos del rey, al 
mando del general Cadoroa, 
atravesaron la Puerta Apia y 
entraron en la ciudad. El Papa 
se refugia en el Palacio del Va
ticanc, 



El 15 de mayo de 187 1 el Go
bierno italiano promulga la 
Ley de Garantías, la cual 
acordaba al Papa derechos de 
soberano, una remuneración 
anual y la poses ión telTitorial 
de algunos palacios romanos. 
Pero Pío IX rechaza esta ley, 
considerando que su acepta
ción lo transforma en un súb
dito de la corona italiana, qui
tándole la autoridad necesa
ria para su trato y relación 
como jefe de la Iglesia con los 
otros Estados del mundo. 
Según el historiador católico 
G. M. Bruño, «el Papa despo
jado vivió aún ocho años, va
'leroso, pero resignado, tra
tando a veces de engañar a su 
dueño con alguna agudeza. 
Hiciera 10 que hiciera, sentía 
pesar sobre sí la reputación de 
intolerancia y de autocracia 
que le había achacado ... In
cluso espíritus más cultivados 
le reprochaban el Concilio Va
ticano y el dogma de la infali
bilidad pontificia ... ». El Papa 
había tratado de consolidar el 
poder del trono de Pedro y de 
unificar la Iglesia en un mo
mento tan grave para ella. 
Pero todos sus esfuerzos, hasta 
sus resoluciones progresistas, 
no podían cambiar las cir
cunstancias históricas. Sabía 
cuáles eran sus límites. Solía 
decirle a los más íntimos que 
era tiempo de su partida, que 
hacía falta otro hombre para 
aplicar otros métodos. 

LA CUESTlON ROMM'A 

La cuestión romana ocupa el 
reinado de cinco Papas, 
Pío IX, León XIII, Pío X, Be': 
nedicto XV y Pío XI. Durante 
todo este periodo el Pontífice 
será «el prisionero del Vatica
no», el calabozo elegido vo
luntariamente. Mientras 
tanto el espectro político de 
Italia se iba radicalizando 
cada vez más. 
En las elecciones de 1919, en 
una Europa sacuclida por las 
consecuencias de la primera 
guerra mundial y de la revolu-

ción rusa,el Partido Socialista 
italiano, adherido a la Inter~ 
nacionaJ bolchevique, obtiene 
1.840.000 votos, contra 
1.175.000 del Partido Popular. 
La Iglesia no puede ser indife~ 
rente a este proceso y debe 
lanzarse a la lucha política. 
«Para contrarrestar las funes
tas consecuencias del socia
lismo entre los obreros de la 
ciudad y los del campo ~s
cribe Bruño-, los católicos 
italianos han fundado la 
Unión Popular, organismo 
compleja, que depende direc
tamente de la Santa Sede y de 
los Ordinarios y tiene ramiñ
cáciones en toda la penínsu
la ... La Unión ejerce una nota
ble influencia en la vida social 
y política italiana. Ha creado 
grupos profesionales o sindi
catos en las ciudades y aldeas, 
asociaciones juveniles de se
ñoras, dL' instrucción, dL' gim-

nas!a, etc., todas de inspira
ción netamente católica y so
cial, conforme a las enseñan
zas de León xrll. En val'ios 
centros su actuación ha sido 
suficiente para amedrentar al 
socialismo y hacer triunfar a 
los hombres de orden en las 
elecciones municipales o le
gislativas». 
La directa intervención de la 
Iglesia en la vida política ita
liana es el dique de contención 
del creciente movimiento 
obrero y popular, influen
ciado por los comunistas, los 
socialistas y anarquistas. La 
idea del acuerdo entre el Vati
cano y un gobierno italiano 
fuerte y de derecha, es la clave 
del asunto, y adquiere una 
importancia fundamental. El 
diputado Benito Mussolini 
comprende esto y dice en el 
parlamento nacional: tela 
tradic.: ión Intina L' impl'rial d\..' 

la ealabllld.d del poder lempor.1 del Papa no dependlA liniO de AUlItria como del apoyo 
c::ondlc::lonAdo de NapoleOn 111. (Ulogra li. de 1852 qua raprellenta al amparador Napoleón 111). 
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Roma está representada hoy 
por el catolicismo. Si, como 
dijo Mommsen, hace veinti
cinco o treinta años, no se 
puede permanecer en Roma 
sin una idea universal, yo 
pienso y declaro que la única 
idea universal existente hoy 
en Roma es la que irradia del 
Vaticano». El jefe del fascismo 
se convierte así en el Teodosio 
del siglo XX. 
Las negociaciones se ¡nidanel 
1.0 de enero de 1926. Fueron 
200 entrevistas entre el repre
sentante del Papa, Pacelli, y el 
del Gobierno de Víctor Ma
nuel TII, Baroni. A la muerte 
de este último se ocupará per
sonalmente Mussolini. El Pa
pa, luego de reunir a sus car
denales. autorizó las negocia
ciones a condición de que se 
concertara un concordato. 
El acuerdo alcanzado des
cansa sobre las siguientes ba
ses: Por una parte, el Estado 
italiano firma un tratado de
rogando la ley de garantías de 
1871. reconoce el principio y 
ekrcicio dL'la soberanía papal 

en el territorio denominado 
Ciudad Vaticana (0,44 kilóme
tros cuadrados), entrega una 
suma al Pontífice en calidad 
de indemnización por la pér
dida de los Estados Pontificios 
y finalmente concerta un Con
cordato que regula las rela
ciones de la Iglesia y el Estado 
italiano. Por su parte Pío XI 
declara resuelt", defini ti va
mente la cuestión romana y 
reconoce al Estado iialiano y 
su forma de gobierno. 
El periódico vaticano, en su 
edición del 11 de febrero de 
1929, expresa: «La Ciudad Va
ticana es el terri torio pontifi
cio. Ese territorio, aunque hu
biera sido más amplio, no hu
biera hecho más evidente la 
soberanía del Pontífice, y, con 
el acuerdo de hoy, se confiere 
un carácter jurídico más so
lemne y sólido que hubiese 
pod.ido hacerlo cualquier ex
tenso territorio. Además, una 
salida al mar no era necesaria, 
y sabido es que son varios los 
Estados que no lienen acceso 
al mar». Como decía Pío IX, 

en su autoencarcelarnienlO. 
hacía falta otros hombres y 
otros métodos. 
Pío XI dice públicamente que 
«algunos creen que es pe
queña la parte territorial pe
dida por los plenipotenciarios 
del Vaticano, pero he de hacer 
la aclaración que el propio 
Pontífice ha querido pedir po
co, lo menos posible, hacién
dolo con meditado propósito, 
por razones que no son del 
caso explicar. Y con esto que
remos demostrar que el Papa 
es el padre que trata con los 
hijos y quiere llegar a una so
lución fácil... A los que asegu
ran que el territorioconcedido 
es poco, les diremos que tiene 
la ventaja de la pequeña ex
tensión, porque así no se aña
den a las preocupaciones espi
rituales las materiales de un 
Estado dilatado». 
En relación al problema eco
nómico del nuevo Estado, el 
Papa expresa que «algunos se 
han dejado infIuj¡- por algunos 
prejuicios. porque, si se pu
diera capilalizar lOdo el pa-

El 11 de lebrero de 1929. el cardenal Plelro Gasparri . Secrelario de estado de P'o XI r Benilo MUSlollnllirman loslralados de letran, que 
comprendíen tres documenlos: un tratado politlco. una C(In~ención IInanclera r Un Concordato que acababa con la querella casi·secular 

abIerta el 20 de septlembre de 18700, tr81 la ocupacIón de Roma por las tropal de Victor Malluelll. 
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El c:arden,' P,c:eUI (en 111 Joto), Sec:relario de 
EJtado de Pio XI, Iru 1, muerte de GaJpalTl, 

y un hombre ~de tot,1 c:ontl'nze ", 

trimonio de San Pedro, alcan
zaría una cifra de la que la 
mente humana no podía darse 
cuenta _, Esta afirmación, cin
cuenta años después, un Papa 
se cuidaría mucho de hacer. 
En esa oportunidad el Vati
cano expresa que la Iglesia ha 
querido asegurarse su inde
pendencia económica (in
demnización), pero «espera
mos que no por ello cesen las 
ofrendas y los óbolos de los fie
les del orbe católico» (ABC, 
12-Il-1929). 

La indemnización alcanza a 
los dos mil millones de liras, 
que el Gobierno italiano se 
compromete a pagar, después 
del acuerdo, y se hace efectivo 
mediante un empréstito inte
rior, que es llamado el Em
préstito de Conciliación . Lo 
que el Papa no dice (y otorga) 
es que la ,dglesia es desde en
tonces un apoyo esencial del 
nuevo régimen, en el que veun 
baluarte necesario contra los 
avances del socialismo» 
(Gl."'orges Bourgin). 

Para los católicos de ese en
tonces, «en estos trances apu
rados, Dios suscitó a un hom
bre ignorado, Benito Mussoli
ni, quien al frente de un par
I ido que llamó fascista (de fas
cio, haz), y con mano de hie
rro, amordazó a sociaJistas y 
comunistas en revolución, y 
restableció el orden y la tran
quilidad en Italia. Procedió 
enseguida a verificar grandes 
reforma.s; una de las principa
les fue el restablecimiento en 
su puesto de honor de cuanto 
a tañe a la religión católica, sin 
la cual. dice este dictador, Ita
lia no puede ser grande. (Bru
ño), 
En 1869. cuando Francia era 
derrotada por los prusianos, y 
se pl'oducía la Comuna de Pa
rís , el gabinete italiano de Se
lla comprendió que había lle
gado el momento propicio 
para tomar Roma, La historia 
no se repite, pero suele tener 
un cierto parecido a sí misma 
a través del tiempo. En 1944, 
el 4 de junio, los Aliados to
man Ro~a. Pío XlI no ha de
nunciado Jos campos de la 
muerte del nazismo, no exco
mulgó jamás a ningún fascis
ta, cuando los SS se llevaban 
los judíos de Roma, a poco::; 
metros del Vaticano, el Papa 
no se enteró. Una vez más el 
mundo de los hombres y de las 
muieres, con sus contradic
cio~es y sus luchas, golpean a 
la puertadeJ Santo Padre. Una 
vez más la Iglesia se salva por 
unas monedas (la historia de 
Judas se repite). 
Con la Guerra Fría, el Vati
cano toma partido por el b lo
que encabezado por los Esta· 
dos Unidos. Indirectamente 
favorece a la Democracia Cris
tiana italiana y persigue a los 
comunistas. Ahora sí se pro
ducen excomuniones. Pero la 
Iglesia quiere evitar otra 
«Comuna de París •. Hoy 
Roma t ¡ene un alcalde mar
xista, un profesor indepen
dienle electo en la lista del 
Partido Comunista curoco-

munista de Berlinguer. Una 
vez más, para la Iglesia, la rea
lidad es la única verdad. Y si 
ayer pactó con '(omanQS impe
riales, y luego con Napoleón, y 
más tarde con el Duce, ahora 
se prepara con serenidad para 
convivir en un mundo donde 
el socialismo es una realidad. 
Si pudo con Atila ... 
Contra todo pronóstico los 
cardenales han elegido en 
1978 a un Papa no italiano, y 
procede de un país socialista. 
La Iglesia busca el consenso. 
Hace un siglo tan sólo era una 
Iglesia de blancos. En 1869, en 
el Concilio Vaticano I, asisten 
731 padres, todos blancos. 
Hoy busca convertirse en un 
movimiento realmente mun
dial y todas las razas cuentan 
con sus representantes en la 
organización vaticana. A cin
cuenta años del Tratado de 
Letrán y a 25 años de la ejecu
ción de Mussolini por los re
sistenles antifascistas, el su
cesor de Pedro y sus herma
nos, analizan cómo ubicar al 
catolicismo en el mundo 
asombroso del año 2000, • 
H. A. R. Y R. L. S. 

e,panol Jlllme Salme, (en la 
Imagen). dlc:e de p,o X, que es hbe,aly mag o 
nanlmo, y no Inlflln,lgenle y IIbsolu"", 
como lo, pa,tldol c:alóllC:OI e,panole. de la 

época. 
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